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C o n c r e t e m o s 
No niega E l Liberal nuestras afirmacio-
nes del Domingo último. Seguro de ello es-
tábamos por que el Sr. Padilla en manera al-
guna había de sostener como cierto lo que no 
es. Quedamos, pues, de acuerdo, en que en 
Madrid no se pactó que hubiese elección par-
cial, ni por tanto que á ella hubieran de acu-
dir los conservadores á sacar triunfante la can-
didatura democrática. Tampoco niega el co-
lega que su jefe expresara el concepto tan 
manoseado, «carne de la misma carne,» si 
bien dice}que esa frase es un modismo usual. 
El argumento no resulta del todo fuerte. Pre-
cisamente porque sin duda quiso el Sr. Padi-
lla exponer su pensamiento en forma concreta 
y desprovista de figuras retóricas que pudie-
ran determinar distintas interpretaciones, fué 
por lo que apeló al tal modismo, demostran-
do desear que no cupiere duda alguna en sus 
palabras. 
Ahora bien: E l Liberal nos dice, que co-
mo se convino dar mayoría al Alcalde, el se-
ñor Padilla estaba en el derecho de elegir la 
manera de llevar á cabo ese extremo del pac-
to. Es muy original esa forma de discurrir. De 
modo que según ello, el jefe de los demócra-
tas podía disponer á su antojo de las huestes 
conservadoras para llevarlas y traerlas, impo-
niéndoles la lucha electoral en su beneficio, 
si asi le era grato. Según se vé, el Sr. Padilla, 
como resultante del ya famoso convenio, era 
el único, el árbitro, á decidir las condiciones 
en que habíase de ejecutar lo convenido. Los 
conservadores, á partir del momento históri-
co en que quedó sellado el pacto, perdieron 
toda §u personalidad. Había que atenerse á lo 
que el Sr. Padilla dispusiera como resultado 
de las interpretaciones que él tuviese la mer-
ced de dar á lo pactado. 
¿Es ese, en definitiva, el criterio que sus-
tenta el ex-diputado por Archidona.? Pues si 
así es, permítanos E l Liberal que le digamos 
que su jefe ha estado muy poco benévolo al 
medir las condiciones personales de los que 
con él pactaban, porque los ha supuesto ca-
pacitados para aceptar imposición tan humi-
llante, vejatoria y vergonzosa como todo ello 
significa. 
No; los representantes del partido conser-
vador, no otorgaron al Sr. Padilla ese derecho 
que E l Liberal pretende hacer saber hoy. 
Por otra parte, es totalmente inexacto,que 
tales representantes hayan desautorizado la 
conducta del partido conservador antequera-
no. El Sr. Bergamin ha excitado á que se evite 
el rompimiento en bien de todos, llevado de 
un excelente deseo; pero nuestro queridísimo 
amigo no ha dicho que los conservadores es-
tén obligados á pasar por la elección, ni me-
nos á que tuvieran que luchar por los candi-
datos demócratas. 
Es más, reconoce que el Sr. Padilla vertió 
el concepto á que antes aludimos. En cuanto 
al Sr. Morales, nuestro no menos querido ami-
go, á quien nos vemos obligados á citar aquí, 
gracias a lo poco afortunado que ha estado el 
colega local en traerá cuento ese respetable 
nombre; aunque no tenemos referencia direc-
ta de aquel, aseguramos que piensa como no-
sotros. Es más, nos consta, que de una mane-
ra terminante, declaró que ofreciendo nueve 
excusas los concejales conservadores, debía 
eslimarse cumplido el pacto. Luego, cómo 
siendo nueve las excusas, se nombraban ediles 
interinos, claro es, que lo de la elección par-
cial estaba descartado para el venerable ami-
go. Y si es en lo que se refiere al Sr. Cámara, 
en defensa de él hemos de decir, que también 
consideró cumplido el convenio de Madrid 
adoptando el comité conservador ei acuerdo 
de 30 de Octubre, rechazado por el Sr. Padi-
lla, y así consta de manera oficial; pero en 
cuanto á dicho cariñoso y leal amigo nuestro, 
añadiremos, que, por más que él protesta de 
que en la conferencia de la Corte fué un mero 
expectador, pues su viaje solo tuvo por obje-
to acompañar á D. Francisco Morales, parece I 
que hay en el Sr. Padilla y en su órgano pe- i 
riodístico, el decidido propósito de molestarle. 
¿Es, por ventura, que el jefe democrático 
no perdona al Sr. Cámara que no aceptara la 
representación que le ofreciese? Pues si esto 
es, cualquiera hombre digno hubiere hecho lo 
propio que el exdiputado provincial por An-
tequera. Y así como este debe es^ ar orgullo-
so de su actitud, no creemos que quepa igual 
satisfacción en D.José Padilia, porque tuvo 
la debilidad de suponer capaz á D. Francisco 
Cámara de renegar de sus ideales y afeccio-
nes. 
De otro lado, es absolutamente inexacto, 
que en conferencia alguna en Málaga queda-
se convenida la elección parcial como mane-
ra de dar la soñada mayoría al alcalde. Es 
cierto, si, que el Sr. Padilla entendió que era 
imprescindible la elección y que debían acu-
dir á la lucha los conservadores en favor de 
los demócratas, como única manera de evitar 
la victoria de ios amigos del Sr, Bores; pero 
es así mismo una verdad, que sostenemos que 
el Sr. Luna Rodríguez, considerándo que, es-
ta derivación que se intentaba dar al pacto 
por el jefe democrático; alteraba sustancial-
mente lo convenido, no hallándose facultado 
por el partido conservador antequerano para 
aceptar tal cosa, ni queriendo ejercer de au-
tócrata, dictador, cacique ó como quiera lla-
marse, sino, que respondiendo á su modo de 
ser, á sus condiciones peculiares, á su mane-
ra de entender la política moderna, á su de-
seo de que las cuestiones se discutan y re-
suelvan por el organismo directivo del parti-
do (aunque esto parezca mal al Sr. Padilla) re-
servóse someter el asunto á la decisión del 
Comité y este, acordó lo que ya es sabido. 
Y dicho todo lo que antecede, vengan 
pruebas que lo desvirtúen. 
Por lo demás, resulta curioso el ultimo pá-
rrafo del artículo que contestamos de E l L i -
beral. 
Con que desde el mes de Mayo vienen 
siendo víctimas de ios conservadores, ios pa-
dillistas: Si, así que se pescaron dos actas edi-
lescas y la de diputado á Cortes. Y pregun-
tamos nosotros al Sr. Padilla, á ese político 
tan recto: ¿le parece bueno, aceptable, recti-
líneo, declarar la guerra al adversario sin an-
tes devolverle las armas que éste le presíára 
en un rasgo de confianza ? 
dedic; •n aqueila fecha al in-ygne profe*íor 





Descartes, Franklin, Pascal 
de su ciencia, donación 
han hecho á la Redacción 
del flamante Liberal. 
¡Cuanto llena de alegría 
este caso sin igual! 
¡Escribe en E l Liberal 
toda la sabiduría! 
* * • 
Ya no sabemos leer, 
ni sabemos escribir 
y ¡quien habría de decir 
que.., ni siquiera entender! 
¡No sernos naide! 
A CARRERO 
Cuando creiaitios que el Sr. Fernandez nos daría las 
gracias por unir nuestra protesta á la suya contra los 
tnsensatus que no saben apreciar la impomlfrable razón 
qae asisteal mencionado superior maestro para pedir 
que ee le abonen las C00 pe^etitas romo retribución de 
los niños ricos que asisten á su escuela, notamos que 
se enfurece contra nosotros. Que amargura! 
No por ello hemos de desistir de defender al señor de 
Carrero. AI contrario, estamos dispuestos á apoyarle 
en su empresa. Y en tal camino, llamaremos necios á 
los que propalan que no solo tuvVron que echar de Vi7 
toria al grao pedagogo, sino que estamparon grave 
nota en su expediente. Diremos que son unos •rúeateca-
tos los que refieran los piropos que la prensa vitoriana 
mos de impostores á los que hablen de otrus inuiden-
tes que le ocurrieran en la provincia de Córdoba. > en 
tin. denunciaremos como injuriadores, á los que tienen 
la audacia de decir que asi que se vé perdido el ilustre 
maestro, quiere traer á palenqufval Sr. Vicario, al se-
ñor Aharpz del. Valle y otras personalidades, como si 
ellas hubieran acordado dar el momio al Sr. Carrero, 
cuando el. pregonado acuerdo no existe, ni en tuto ca-
so hubieran sido esos señores otra cosa, que victimas 
del informe del eminente enseñador, de queá snescue-
la en vez de acudir niños pobres, la llenaban los ricos 
de Antequera. Y para eso ha sido el Sr. Carrero con-
servador, después borisla y ahora padillisla... ¡Mundo 
infame ! 
Para quiso k ha|a faita 
Un recorte de £7 M a n i ó del día 27 de 
Noviembre ultimo. (1) 
"la función pedagógica responde al 
órgano, que és el hombre, y éste, por mártir 
que sea, ante el dilema la cisnea ó e! estó-
mago, no puede dudar: se inclina hacia el 
estómago" 
Conste que eso no se ha escrito refirién-
dose á Antequera. 
(<) 3.a plana, columna 5,V línea 77 
M a n I fi e s t o 
El comité de los partidarios del Sr. Bores 
Romero, que hoy pueden llamarse mpíétistas, 
porque ellos así lo declaran y nosotros tene-
mos noticias de que D. Segismundo los con-
sidera correligionarios, se ha creído en el ca-
so de desvanecer determinados rumores rela-
tivos á inteligencias con el Sr. Padilla rene-
gando de sus compromisos y de su adhesión 
á D. Javier Bores. 
Prescindimos de largos comentarios sobre 
cierta apreciaciones que se hacen en el docu-
mento á que aludimos. Es inocente hablar de 
eso del caciquismo. Ya la gente se ríe de tal 
palabreja. Y sobre todo, sabe, que aqui se han 
dado pruebas del más implacable caciquismo, 
en tiempos de dominación borisla, y por ata-
jarle en sus desbordamientos últimos de Ene-
ro y Febrero, y tratando dfe buscar paz para 
Antequera, quizá erróneamente pero con bue-
na fé, fueron los conservadores á soluciones 
de todos conocidas. 
Prescindamos de examinar las causas de 
la situación que condena ese manifiesto. Ello 
nos llevaría á remover cosas un tanto añejas 
que deseamos dar al olvido. 
Limitémonos hoy á reconocer en ese do-
cumento, una actitud gallarda que aplaudimos 
sin reserva alguna. El padillismo ha padecido 
un gravísimo error. Creyó que ante los hala-
gos de promesas risueñas era un hecho el 
rendimiento de los partidarios del Sr. Bores, 
y estos, rechazan con nobleza lo que estiman 
humillante para ellos. 
No ha servido, que al conocer el alcalde 
el propósito de los liberales de lanzar á los 
cuatro vientos cual es su actitud con respecto 
á los padillistas, se precipitara á pedir á don 
Pedro Alvarez, en todos los tonos, según dí-
cese, que se desistiera de ello. El plan era fir-
me, y se ha realizado. (En esto, como en otras 
muchas cosas, debe encontrar el citado alcal-
de la demostración de que nó basta empuñar 
la vara para creer que la gente ha de agrupar-
se en torno de ella. Esa vara, las más de las 
veces, lo que hace es sembrar antipatías y 
odios, acabando por determinar alrededor uñ 
vacío espantoso.) 
Y, ahora preguntamos nosotros: 
¿Era en nombre de estos liberales de los 
que hablara el colega local en su penúltimo 
número.? Si fué así, la autorización que le 
hubimos de pedir'no ha podido ser más 
explícita. 
Lñ sesiOH MüniCIPflL 
La presidió el Sr. Casaus, y asistieron ios 
señores Espinosa, García Berdoy, Villalobos, 
Ramos Jiménez, Cabrera Avilés, García Gal-
vez, Timonet Casaus Almagro, Romero Ra-
mos, Rosales, León Motía, Rojas Pareja, Man-
tilla, Cuadra, Manzanares, Marqués de Zela y 
García Talavera. 
Abierra la. sesión, ei Secretario lee el acta 
de la anterior. Ei Sr. Pareja dice que induda-
blemente por la confusión que se originó en 
la sesión anterior, cuando la presidencia de-
claró suficientemente discutido el asunto del 
-gras moelleux», no se dió cuenta el Secre-
tario de que se había adherido á lo expuesto 
por el Sr. Timonet, y pide que así se haga 
constar. Iguales manifestaciones hacen los se-
ñores Manzanares, Cuadra y Mantilla. 
Se aprueba el acta. 
También son aprobados el extracto de los 
acuerdos tomados en el mes anterior y la dis-
tribución de fondos para el actual, i 
Se lee una comunicación de la sección pro-
vincial de Pósito interesando que se proceda 
á la inmediata subasta de las fincas del Pósi -
to, según viene ordenado. El Sr. Marqués de 
Zela entiende que debe nombrarse una Co-
misión que estudie eí asunto. El Sr. García 
Berdoy le contesta que hace cerca de un año 
que se acordó llevar á efecto dicha venta. El 
Presidente dice que el asunto se encuentra 
pendiente de que los peritos nombrados an-
teriormente emitan su informe acerca del va-
lor de los inmuebles que se van á enagenar; 
y se acuerda, á propuesta del Sr. Timonet, 
que se participe á^la Sección provincial que el 
expediente se encuentra en tramitación, y que 
este sea activado todo lo posible. 
Son aprobadas las cuentas de gastos. 
Se acuerda pagar con cargo á Imprevistos 
el gasto que ocasione el transporte de las cé-
dulas para el censo general de la población. 
El Sr. Presidente pregunta á los ediles si 
tienen algún asunto más de que tratar, y na-
die í:o,níesta (Decepción inmensa en el pú-
blico). 
-El Sr. Casaus pronuncia la frase sacramen-
tal para echarnos á la calle, y los Guardias 
municipales con la mayor corrección desalojan 
el local diciendo: 
¡Ajuera! ¡o/Jjuera, qu'esío s'ha con-
cruio! (Textual) 
Un Ránula 
' NOTA — Cuando Canalejas realice su 
idea de desterrar la rutina y la aridez de la 
Gaceta y del lenguaje oficial, se pondrá es-
tética en todo, hasta en cualquier cuenta 
de gastos, para que no vayan juntas, co-
mo anoche, estas dos partidas que horr ipi-
lan: 
Estricnina para los perros 
Socorros para pobres transeúntes. 
Papa-noscar. 
ST* de INToviemlore 
1700. —Se celebraron luminarias al saberse 
la noticia de que el Duque de Anjon aceptaba 
la corona de España. 
S9 de IVoviembre 
1701. —La ciudad acordó, en celebridad 
del casamiento del Rey Felipe V., celeb-iar 
fiesta reales en el coso de San Francisco, con' 
caballeros toreadores y juegos de cañas. 
S de Diciembre 
1713.—Se tuvo noticias de haber sido 
nombrado el Sr. D. Diego de Rojas, Caballero 
que era de Calatrava,para la plaza de Conse-
jero de Indias. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
presente; estas son las dos masas próximas á 
rundirse, que se vá batiendo y elaborando, 
según Pérez Galdós. 
De esta masa una saldrá la generación 
próxima, ya casi toda nacida, que educada é 
instruida al unísono en los nuevos moldes que 
no puede por menos que entrar en nuestro 
pais, será la que traiga la regeneración y el 
resurgimiento, los cuales no podían impro-
visarse. 
Entre tanto, soportaremos este periodo de 
transición inaguantable con la política á nues-
tra manera actual, en que los unos quieren 
compensar lo que perdieron y los otros figu-
rar aprovechando lo que ganaron. Hay una 
paradoja entre quienes son hoy los liberales 
y quienes los conservadores, y lo que á veces 
se desarrolla en drama es en sí un saínete. 
En una sociedad vuelta en poco tiempo al 
revés, hay que esperar, como en un lago agi-
tado, á que se asiente el fondo y se aclare y 
tranquilice la superficie 
Y gracias á Dios, lector, que concluyo de 
pintar ó bosquejar á mi manera ¡incorrecta de 
dibujo y tal vez falsa de colorido, lo que he 
hecho con mal pulso y aguantando la respira-
ción, y entonándome en estilo que te resultará 
afectado por no ser mí cuerda natural. Entro 
ya en otro terreno y puedo adoptar otro tono. 
Como te he dicho, una Crónica es una época 
vivida, sentida y respirada y es lícito en su re-
lato obedecer en el estilo al estado de ánimo, 
variando de diapasón ó de registro desde lo 
patético á lo humorístico; y así sin que me ta-
chen de desigual, podré escribir para todos 
los gustos, teniendo en cuenta la benevolen-
cia de que me aguanten estas largas retahilas. 
Si he de dar á conocer á los futuros nues-
tro tiempo y sus vivientes, (también les ha-
blaré en su lugar de sus vivientas,) haré co-
mo el padre Fernández en la historia de Ante-
quera, que en verso nos dá la lista de los prin-
cipales apellidos de los tiempos gloriosos de 
ella. 
¿Y de qué documentos me valdré? No me 
atrevo á extraerlos de los censos electorales 
que tienen muchas erratas y omisiones... ca-
suales y están ya hoy mismo tan desacredita-
dos que estoy seguro de que, como ahora se 
dice «mientes más que ta Gaceta,» se usará en 
el porvenir: «eres más falso que un Censo.* 
Asi es que he pensado tomarlos, con áni-
mo también de demostrar erudición ante la 
posteridad, de la clasificación de Linneo, que 
al fin es una obra inmortal. 
Apellidos antequeranos de los 
tres Reinos de la Naturaleza 
















Apellidos de época antidiluviana 



































Fernández de Rodas 
Argüetar 










An -tii.fo ihcnlOru 
Ansón padre 





{\) Cuiiquier nni-iial f'dé afmKidol nmilMo porde 
•asar a inscribirse en t*sie docunieoto pat a ta (Któte-
Had. 
Ál La misma i:: ^ ilación. 
Apellidos belicosos 
F. Carrero y 

















La Fauna y la Flora de mi tiempo en la 
esfera política'está sujeta á la influencia cós-
mica de dos sistemas astronómicos contrarios 
Lunar y Boreal 
y por el momento hay eclipse parcial por la 
interposición de un cometa fugaz de dos colas 
llamado 
Padillombart 
Sobre estos apellidos descuellan los que 
y a fama propia tieneny á la posteridad pa-
sa rán , y por su propio brillo y explendor 
en la Historia sus hechos regis í raránse , á 
saber: 
Sobre todas las porfías 
van primero los Gardas, 
se entiende que con Berdoy 
que son la crema de hoy. 
Hay luego García Vergara 
que se ilustró con la vara; 
también Garcías Talaveras 
que son burgueses de veras 
y el linage de García 
á secas, en Antequera 
está tan en demasía, 
que en cualquier categoría 
García se llama cualquiera. 
Descuellan los Buderés 
entre los Blazquez y Cuadras^ 
.son ilustres los Pachés, 
los Herreros y los Palmas 
con Mantillas y Chacones 
y oíros de ilustre prosapia 
que ya no tienen dinero 
y son de poca importancia 
porque quitaron el banco 
v aquellos hierran en banca. 
Hay un Marqués que no cela 
por que lo han ex-comulgado, 
un Puente unido á Aguilar 
y un Blazquez que está aColchado, 
como unidos van los nombres 
de Rojas y de Carrascos, 
con una Álvarez deLuque 
Rojas Pareja hay casado 
y de un Chacón con Herrera 
será un día un Marquesado 
y otro Rojas con Muñoz 
ha de ser un potentado. 
Que en época peregrina 
en que el dinero domina, 
la burguesía y el blasón 
ya no hacen distinción, 
el burgués de escudo lego 
es el que trae el talego, 
y el caballero en Castilla 
es el que lleva la silla. 
En este tiempo feliz 
de democracia y fusión, 
época de transición, 
se mezclan los apellidos 
v vendrán losCaganidos 
á ocupar gran posición. 
Cachuchos y Zambolones, 
los Chumbos y Zapatones, 
y si te parecen pocos 
¡os Chismes y Gi^olocos, 
y echaran á los Garcías 
los Cucos y los Caquias. 
Continuará. 
BUEN HUMOR 
En esta tierra bendita 
que en política local 
y en cosas originales 
nada tiene que envidiar, 
pasan cosas muy curiosas 
y muy dignas de admirar. 
En todas partes del mundo 
al Municipio se vá, 
sino estoy equivocado, 
yo creo que á administrar. 
Pues bien, en el de Antequera 
unos van á figurar, 
otros pocos á lucir 
su facilidad de hablar, 
el Alcaide á no entender 
V otros, mudos, á fumar. 
V hay uno constituido 
en grupo unipersonal 
que vá provisto de avios 
y se pone allí á... guisar, 
y no contento con eso, 
en su manía de opinar 
llega, si nó á capar monas, 
de castramiento á tratar. 
Dos cerébros de Antequera 
se han quebrado la mollera 
para estudiar el fomento 
que traiga el resurgimiento. 
Y yo sin ser estadista, 
más ducho en economía, 
en casa del prestamista 
averigüé el otro día 
que existen en la ciudad 
signos de prosperidad. 
Buscaba un gabán usado 
y ¡no hay ninguno empeñado ! 
V O L M T I L L O 
Sr. D. Francisco Martín O. de la Cruz. 
Le invito para echar un paseo entre el ver-
de y consolarnos de las calabazas recibidas 
en Gramática, Retórica y demás asignaturas 
aplicables á la pedagogía local. 
Yo no escribiré en adelante mas'que ale-
luyas. 
Hay un maestro de escuela 
que se le murió su abuela. 
Constituido en Jurado 
la puntilla nos ha dado. 
Yo digo sin retintín 
no cuaja papa en latín. 
Antequera, chitas convertida en macho, 
nosce te ipsum. 
Está saltando á la vista 
que es errata de cajista. 
DE MODAS 
Yo paso por, un chiflado y estrafalario, pe-
ro voy á probaros que estoy en todo. ¿No 
echáis de menos en los periódicos locales una 
sección de modas. ¿Pues yo he caído en ello 
y voy á ocuparme de ramo tan importante pa-
ra vosotros lions, dandys y phasionables. 
Todos pensáis ir este invierno tan ufanos 
con vuestros gabanes rusos, y más los que os 
pavoneáis con ellos ante el espejo,y os miráis, 
al pasar en los cristales, de los escaparates, y 
os lucís ante los ojos de cielo, ó de mirada, de 
intensidad nocturna, de la fisonomía, de la ca-
ra, de las adoradas, de vuestras almas, de ado-
lescentes, y ante la complacencia, de la con-
templación, de la elegancia, y de lo irrepro-
chable, del corte, de las prendas de vuestro 
vestuario, de invierno. 
Pues bien, os prevengo que ya no se lle-
van. No sabéis ó no queréis saber, porque 
cuesta caro y no es cosa de arrumbarlo, que 
ningún elegante de verdad irá este año dentro 
del gabán ruso, esa envoltura, tal vez recuer-
do del traje talar gótico, que hace más largos 
á los altos, mas rechonchos á los bajos y co-
losales á los gordos. Los abrigos se llevan 
cortos, y aunque no soy egoísta, me he ale-
grado mucho, por que váá resultar que mi 
gabán queda á la última moda y que le voy á 
echar á pelear con vuestros rusos, es decir, 
que voy á quedar enmedio de tanto largo fal-
dón tan sólito dentro de mi gabán como feier-
to Marqués se ha quedado dentro del Muni-
cipio. 
Pero no está solo del todo: le acompaña 
su gran ruso rojizo con el que parece un oso 
de Noruega y eí que le acompañó la noche de 
su caída para colgarse sólo en la percha que 
tan cuajada de gabanes estuvo la noche de 
Ano Nuevo. 
Oh tu, Marqués desmotado por un Pedro 
y desescomitado por otro, imítame y haz co-
mo yo, que tengo filosofía y que con mi ga-
bán "apenas me llamu Pedru". 
Pero yo no debo meterme en estos asun-
tos y si sólo decir que al que Sánchez Puente 
se la dé, San Pedro Alvarez se la bendiga. 
Papa-moscas. 
ñ\ rcSactor fie -críticas 
fie anuncios- fie Liberal1' 
Damos un millón de gracias por la 
propaganda que en su primer número 
hizo en favor de HERALDO. 
¡¡Ya no sobran ejemplares de la tira-
da de 800 que semanalmente se hacen, 
y por lo tanto, no pueden venderse por 
arrobas á 6 reales!! 
¡Gracias colega! 
Y vuestro periódico tan preferido y 
buscado por el público que hasta le 
hacen el favor de llevárselo á sus ca-
sas... y tan barato ¡¡gratis!! 
El de la 4.a 
m$ U B O R R O S Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
27 de Noviembre de IQIO. 
I N G R E S O S 
Por 147 imposiciones. . . 
Por cuenta de 52 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . , . 
Total . . 
PAGOS 
Por 15 reintegros • . . 
Por 7 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
















Se recomiendan á los que sufren ata-
ques de bilis y excesos de pronombre ó 
primera persona de cualquier verbo.... 
Venta y depósito con tuberías al exterior 
en la 
Droguería de "El Progreso" Tip. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
T 
ló 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
S u c o n s t r u c c i ó n llena de adelantos completamente originales la co 
:an por encima de todo cuantc se ha construido en este a r t í c u l o 
S u mecanismo es una verdadera joya de arte, h a b i é n d o s e resuelto 
en ella d i f i c i l í s imos problemas de un valor práct ico inmenso y que h a -
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a 
como • • n r 
Un fenómeno en resistencia 
Un prodigio en rapidéz 
Un encanto en suavidad 
Una hermosura en aspecto. 
m escuchar trases d é l a competencia. Pedir c a t á l o g o v cuantos deta-
lles qu.eran para conocerla á fondo y de seguro q u e d a r á n admirados 
porque es cosa completamente nueva y original v f á c i l m e n t e demostra-
ble que no tiene quien la supere. ^ n ^ i r d 
Catá logos envia gratis á quien los solicite, la D e l e g a c i ó n de E s p a ñ a 
OTTO STREiTBERGER—Apartado de Correos 335.~Barce!ona 
R E P R E S E N T A NT S ~ D . L u i s G a r c í a T a l a v e r a 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Lñ asi C a p i í a l 3^ 
Hemos oído muchas veces que Anteque-
ra no tiene ias treinta m i l y pico de almas, 
que, dicha subida, en el- Censo de 1.900, 
sirvió só!o para aumentar el sueldo de dos 
empleados, vque. había que luchar, m u -
cho, para reducir la población, que dicho 
sea de paso, considera, aún mayor, el Ins-
tituto Geográfico y Estadístico. 
Y para demostrar que no tienen razón 
los que así hablan vamos á hacer númerus: 
Cupo, actual, de Consumos 
de Ronda, pías, 173.337 
Cupo de Consumos de Velez. « IÓIÓ&J.MO 
» » » » Coín » 78,270*10 
» de Antequera . , . » uo.oooW 
Ahora, el número de habitantes de Ronda, 
según el últ imo censo es de . . . 20.995 
£1 de Vélez 23.586 
El de Coín 12.326 
£1 de Antequera 31.609 
1 ¿Po'r donde puede pues justificarse ei 
argumento de esos señores que^ sin estudiar 
el fondo del asunto, achacan, una sabida 
de habitantes que dió el Instituto Geográ-
fico y estadístico nada menos que al deseo 
solo, de conseguir mayor sueldo, dos em-
pleados? Si así fuera dignos eran esos em-
pleados del mayor anatema, pero, si Ante-
quera por estar asimilada á Capital disfruta 
de los beneficios que concede el Estado á 
las grandes poblaciones, ¿por donde se 
puede ar^Qir que el beneficio es perjuicio? 
No, Antequera, dentro del ahogo tributario 
que padecen todos los pueblos de España 
está medida, por la asimilación á capital, 
con más equidad que aquellos pueblos. 
Por otra parte, el cupo de Consumos, 
en las poblaciones que no llegan á 30.000 
habitantes és impuesto forzosamente por el 
Gobierno, y aquí, es concertado. El Estado, 
dice: Antequera, opone; y se llega ó no se 
llega á un acuerdo. ¿En donde esta pués 
la lesión? Bueno es que se fijen en cuanto 
decimos los que entienden de estas cosas. 
Los números que anteriormente figu-
ran son tomados del Boletín Oficial número 
175'de 1.909 y del Nomenclátor de pobla-
ción. 
Hay quien, aparte de lo expuesto cree 
que por exceder de 30 mi l almas le suben á 
Antequera las contribuciones. 
Ya sabemos que no son las de consumos. 
Podemos afirmar que no son tampoco las 
de Rústica y Urbana. 
¿Que las de industrial, son? ^En que 
medida? 
Probablemente, y no tenemos las tarifas 
á la vista para afirmar en redondo se trata-
rá solo del aumento de una base cuyo i m -
porte, poco más ó menos oscilará en mil 
pesetas cuando en Consumos se ahorran 
70 ú 80 mi l . . , , ¿Hay motivos pues para 
quejarse? Porque, el tener en el término la 
estación de Bobadilla en que hay enlace y 
bifurcación de líneas férreas, es lo que, en 
industrial, produce el mayor aumento ^Se 
quieren mayores pruebas? A ellas iremos. 
V e n i r á m e n o s 
(Memorias de un segundón) 
• — P O R 
I 1 A I * A - M O S O ^ S 
(Coniinuaeión.) 
grabados, ó bien descripciones y datos de 
costumbres y cosas de que pueden no quedar 
ni vestigios, como ahora no restan de las in-
dustrias árabes de la seda, del lino y cáña-
mo etc. 
Quien sabe si no quedará un átomo de fá-
bricas montadas hoy con tanta piedra y tan-
to hierro. El tiempo y la ruina hacen desa-
parecer obras de tal modo que parece se pul-
verizan ó evaporan y solo algunos hondos 
cimientos suelen conservarse,como las raices 
de los árboles seculares muertos; pero la obra 
destructora de los adelantos modernos y del 
porvenir con el auxilio de los explosivos, es 
más rápida, y los planes de alineación, en-
sanche, cimentación y proporciones de las 
obras urbanas, pueden hacer de una aldea una 
capital ó viceversa, de lagunas una Venecia 
ó como el fuego celeste convertir las ciuda-
des del Valle de Pentápolis en el Mar Muer-
to. 
Quien me dice que no se acabe de caer 
Santa María, ese monumento de la conquista 
y civilización cristiana, ó que un dia no se 
ofrezca demoler el Castillo y Papa-Bellotas 
como la Alcazaba de Málaga- y las murallas 
No saltan las rocas y las monta-
se hará un pantano que puede vol-
ver la faz de esta población que yo tanto 
quiero así, y deploraría ver modernizada ó 
embellecida á estilo modernista, echando de 
menos la histórica casa de la Villa? 
Haciendo mi relación y contando mi vida 
episodios y vicisitudes, iré pintando mi épo-
ca, la sociedad en que he vivido y el teatro 
en que se agita. 
Si soy artista ó admirador de cosas bellas, 
sabrán los futuros, por una descripción ó da-
to mió, que tal ó cual sitio donde haya en su 
tiempo un edificio mamarracho, que tal pue-
de haberlo si el arte sigue caminando sin 
ideales, un cuartel, una fábrica ó una escuela 
laica, había ahora una iglesia convento ó edi-
ficio de época, de estilo y de belleza arqui-
tectónica; y si hay aún Iglesias, donde haya 
un retablo mal tallado pintado de blanco y 
oro falso, bueno es que sepan que lo hubo 
antes gótico, de Renacimiento ó si se quiere 
churrigueresco pero siempre con carácter y ri-
co en oro viejo, pero que tuvieron á bien qui-
tarlo; y como veo hoy una casa solariega gra-
ve, severa, desprendiendo aún distinción aris-
tocrática como esmalte sólido é indeleble de 
nuestras gloriosas épocas históricas, en ma-
nos plebeyas, amueblada á la moderna y con 
cromos, donde se vive á la pata ¿a llana y 
donde en vez de un criado ó portero sale una 
fregona gritando ¡quieeen.J, así como yo me 
desespero pensando en ei pasado y recordan-
do esas casas y sus dueños anteriores, habrá 
en el porvenir quien guste de reconstruir y 
conocer, aunque sea imaginariamente, lo que 
fué y desapareció para siempre, como hoy de 
un detalle se reconstruye un edificio griego. 
Yo cuento en mis paseos solitarios las ca-
sas aristocráticas que poseyeron cuaníiosos 
bienes, á cuyos propietarios conocí asistiendo 
á su decadencia y ruina, viendo instalarse á 
los nuevos dueños y á toda la generación que 
está ya naturalmente en su propia casa, cómo 
el hijo del conquistador, pero que todavía se 
despega de ella y á algunas les sienta como á 
un cristo un par de pistolas. Y no creáis que 
en ellas reina la democracia y la sencillez pa-
triarcal que sería natural; hay por el contrario 
latente en muchas la tiesura y el orgullo irri-
tante que dá el dinero donde impera el crite-
rio ineducado, y que al vulgo inspira respeto 
y le hace sentir inferioridad y supeditación, 
mientras otros con motivos pueden sonreír 
como ante el asno cargado de reliquias. 
Yo contemplo con veneración esas casas 
y tengo entre ellas mis predilecciones, como 
se hace por el enamorado, á quien le gustan 
todas. Admiro la grandiosidad de la del Mar-
qués de la Peña, y su escalera,su cúpula y sus 
salas, hecha por un arquitecto que debía tener 
en la cabeza el recuerdo del Escorial, que eso 
resulta esa casa respecto de otras antiguas en 
que el constructor empezaba por grande y 
luego se quedaba corto. Me eecanían la del 
Conde de los Llanos, la del Conde de Pino-
fiel, la del Conde del Tajo los antes de Agui-
rres, y ¿que iré á decir de la de Viliadarías, 
el verdadero palacio de Antequera? 
Pero tengo mi debilidad y especial afición 
á dos ó tres; la de los Marqueses de la Vega, 
(calle de Carreteros) con aquella admirable 
escalera principal sobre bóveda por la que 
subió á caballo su dueño, á abrazar de paso á 
se mujer; y la escalera interior de caracol de 
mérito extraordinario: la de los Tejadas, or-
gullosa como los de su familia, y no digo na-
na de la de los Zayas ó sea la de la Torre en 
el coso viejo. Hay un centenar y el que en es-
ta cuerda siente y se entiende, bajo el punto 
de vista arqueológico, artístico ó pintoresco, 
experimenta grandes sensaciones viendo las 
hermosas é interesantes perspectivas de calles 
tan monumentales como la de Lucena, Canta-
reros, Calzada y Carrera, terminadas siempre 
por un fondo maravilloso como la ciudad al-
ta y antiguaba fortaleza y Id transparente Sie-
rra. Es hermosa y admirable Antequera, tiene 
bellezas suyas sin rival, es panorámica y no 
se parece más que á Roma ó á Salamanca, 
con lo que creo hay mucho dicho y yo no me 
cansaría de describirla y alabarla, esperando 
tener ocasión de satisfacerme de ello cuando 
escriba expresamente para quien tenga ver-
dadero gusto por estas cosas. 
Pero después del homenaje á la arquitec-
tura, y al aspecto magestuoso y clásico, á que 
me invitan esos edificios y lo que represen-
taban todavía hace pocos año3,entra el afecto, 
el cariño con que yo miro algunos de ellos en 
que tanto he entrado y salido y donde á tan-
tas personas he tratado y á que me han unido 
tantas afecciones./Y qué pocas existen ya!. 
Yo quisiera dedicarles á todas y á cada una 
un recuerdo y consignar algunos rasgos de su 
físico y moral, y no dejo la ocasión por lo me-
nos sin nombrarlas, pues sugestionado por 
tan respetables imágenes.'como veis, hablo en 
serio y casi, casi acabo por creerme que esto 
de la futura celebridad es real y seguro, y que 
este es un monumento donde debo grabar 
nombres tan respetables. Los que viven de mi 
edad, los han conocido, pero es para los de 
mañana para quien yo los nombro. 
Aquellos Marqueses de la Peña, tipos clá-
sicos de nuestros mayores en quien residía 
la sencillez unida á una aureola de respetabili 
dad de qué los rodeaban el cariño y la vene-
ración de sus diez hijos y de cuantos los tra-
taban, sintiéndose quien allí entraba, enmedio 
de un aspecto patriarcal, poseído del senti-
miento de guardar etiqueta, que me hacía á 
mi besar ia mano á la Marquesa. ¿Y quien no 
estimó al bondadoso Javier, y quien ignora lo 
que valía Trinidad y todos los demás? 
Quien no recuerda el tipo perfecto del ca-
ballero cristiano y virtuoso, caritativo y ejem-
plar del Conde de Colchado, que en sus últi-
mos tiempos con sus cabellos y bigote canos 
parecía su cabeza la de uno de esos magnates 
castellanos qne inmortalizó Velazquez? Eran 
los Loras ia familia edificante de Antequera, y 
con el refuerzo de la alianza con la ilustre 
prosapiJ de ios Villapanés de que es digno 
ejemplar la actual Condesa, Regente esclare-
cida de esa casa, no es extraño que la veamos 
en pié y sosteniendo aun dignamente el pabe-
llón de los solares aristocráticos. 
Aun vemos un genuino representante de 
esa familia en D.Antonio Lora, el caballero 
religioso que tanto se diferencia de tantos 
beatos. Y un rasgo le describe. Hojeando un 
día papeles de su difunto hijo Antonio des-
pués de algunos años, encontró un apunte re-
cordando una deuda de 100 pesetas á un ami-
go, y acto continuo se las remitía al que ni si-
quiera se acordaba de ello. 
Fiel trasunto de la casa de Colchado y de 
la manera de ser de ios Loras es la Iglesia de 
los Remedios, en que todo es rico y artístico y 
donde parece que se respira un ambiente 
de distinción que no es de estos tiempos y 
que si bien todos somos iguales ante Dios, 
bien pueden los ilustres y privilegiados ado-
rarle á sus anchas y dedicarle la ofrenda de la 
riqueza unida al buen gusto. Yo he alcanzado 
allí funciones y ceremonias inolvidables que 
aún recordaban el caracter^eminentemente se-
ñorial de Antequera. 
Y renuncio á hablar del Convento y de su 
escalera, cuyo elogio lo hago yo recordando 
su similar del Alcázar de Toledo, al subir la 
cual únicamente Carlos V «se sentía Empe-
rador. > 
Y si mucho diría de los Remedios no creáis 
tengo yo menos impresiones y menos motivos 
de entusiasmarme con las otras Iglesias de 
Antequera, deque podemos estar orgullosos 
y dan idea de io que esta fué ai pensar que 
todo cuanto en ellas hay, aparte de algunas 
pinturas que venían de Sevilla y Granada, se 
hacía aquí, donde había de toda clase de ar-
tistas. Ei aspecto de Antequera entonces sería 
de admirar, y yo, francamente, me pongo de 
mal humor al ver en estos ramos á que nulidad 
se ha llegado. 
No digo un libro, un poema podría escri-
birse sobre ia vida y actividad poderosas, es-
piritual y social, que suponen la existencia de 
ese número que poseemos de soberbios y mo-
numentales templos y los tesoros empleados 
en ellos. 
Continuo reseñando mis casas y familias 
predilectas y cuyas imágenes yo evoco y qui-
siera inmortalizar. La familia del Marqués de 
Cauche, prototipo del prócer andaluz, que si 
no sabía qué era el Quijote, ha sido el mejor 
alcalde, de memoria inolvidable en el pueblo; 
que todo lo que ignoraba era suplido por su 
intuición de ia equidad y la justicia y su culto 
á la integridad. Tipo español que entusiasmó 
á D. Alfonso Xii, el del Alcalde que se multó 
á sí mismo, por contravenir su bando sobre 
las carretas una carreta suya. 
En la memoria de todos están las respeta-
bles figuras del Marqués de Fuente-Piedra y 
su hermano D. Lorenzo Casasola. El generoso 
y expléndido Conde del Tajo, Senador del 
Reino, fué la imágen práctica del propósito de 
la ley desvinculadora que parecía, al dictar la 
desamortización, haber lanzado una carcajada 
diciendo á los mayorazgos: *dadlesaire y ya 
me lo diréis de Misas.» 
Y así el Conde de la Camorra, y el Conde 
de la Puebla, y Anleo, Pardo, Enriquez, Porras, 
Ribera, los Chacones y todos los descendien-
tes de esa colección de apellidos ilustres que 
cita el Padre Fernandez. 
Buenos caballeros, religiosos y sin la so-
berbia de ios burgueses de ahora con su cas-
cara democrática, muchos ofrecieron el con-
traste de hacer un gran papel decorativo en 
esta en la mitad de su vida para vivir la últi-
ma parte en el triste de < venir á menos. > 
La familia del Marqués de Ariño parecía 
predestinada á ser una tragedia viviente. El 
gran caudal se fué como todos, y aquel prócer 
llegó á una triste situación. Su hijo mayor el 
Marqués de San Martin estaba en la Corte de 
D. Carlos durante la guerra, sus dos hermano.-
Paco y Manuel habían ido destinados á la Ha-
bana protegidos por su cuñado el general Cres-
po. El uno. que hacía brillante boda con una 
opulenta Cubana, perecía en un ingenio, ase-
sinado por los negros. El otro mozo grueso y 
gigantesco, enfermaba y volvía á Antequera á 
la'casa paterna tan delgado y desconocido que 
su madre no io conoció y á la mañana siguien-
te amanecía muerto.' El primogénito Marqués 
de San Martin, moría solo en Málaga en una 
fonda donde le vi dias antes. Estaba Ramiro 
loco v morían otras hijas. De pronto, se pre-
sentó la fortuna tan caprichosa en esto de los 
vínculos llamando al Marqués de Ariño á la 
sucesión del Conde de los Corbos, y todavía 
tuvo tiempo de gastar parte de ese caudal, re-
tirado en Osuna con su hijo Juan; este moría 
á poco en la flor de su vida y no tardó en se-
guirle su hijo mavor, y en tanto la herencia del 
loco Ramiro daba lugar á mil peripecias trági-
cas, y ta nieta y única representante de esa 
famiíia á poco de casada perdía á su marido, 
el joven marino Matías Bores, sobrino de Ro-
mero Robledo. 
Los nobles antequeranos, como los ingle-
ses, eran todos agricultores de sus fincas y 
muchos llevaron una vida aperreada y fueron 
activos y diligentes labradores. Pero ¡qué fa-
talidad pesaba sobre ellos! Raro fué el que no 
se arruinó en la labor ó comprando sin dine-
ro, con la ilusión de pagar capital y enormes 
réditos labrando las fincas, y así la usura los 
devoró. 
Los señores antiguos, los propietarios de 
los bienes patrimoniales y vinculados en los 
descendientes de ios conquistadores fueron 
aniquilados en la irrupción invasora del capí-
tal en poder de nuevos bárbaros, ávidos de 
arraigarse en el imperio indefenso y nuestra 
sociedad antequerana vino á tener parecido á 
alguna de las monarquías góticas. 
Las manos muertas se abrieron y las ma-
nos de los usureros vivos se cerraron apretan-
do las garras. A estilo de Don Quijote quita-
ron de enmedio del tablado á tajos á todos los 
personajes, pero se quedaron ellos en su lu-
gar en el escenario, sin mantos ni coronas, pe-
ro instalándose entre sus bastidores. 
Se quedaron con sus caudales y se muda-
ron á sus solares rancios y tradicionales. Los 
modernizaron, pusieron cancelas, y algunos, 
molestándoles su aspecto vetusto enjabegaron 
las típicas fachadas de ladrillo saliente, tan só-
lido y limpio con su simpático color, y pinta-, 
ron con aceite de linaza y almazarrón los din-
teles de piedra de las puertas y las columnas 
del patio, moda que aún sigue. 
Después de algunas de estas pinceladas 
tal vez demasiado realistas debo yo suavizar-
las de esta manera. 
Frente al cuadro de las casas nobles con 
sus severos moradores había en mi tiempo 
otro cuadro interesante y simpático, el de las 
familias noblemente enriquecidas por el traba-
jo y la inteligencia, modelos también de hono-
rabilidad^ y no olvidará nadie en Antequera á 
aquellos dos ínclitos varones que se llamaron 
D.José y D. Diego Moreno, ni la patriarcal 
familia de sus hijos respectivos, D. Fernando 
con su numerosa prole y la respetable casa de 
D. Juan, á que las dos viudas anciana y joven 
dieron tan merecido prestigio por su opulencia 
unida á su caridad. 
AHI se destacaba el venerable tipo de don 
Joaquín Muñoz y las personalidades integras 
é inteligentes.de D.Juan Francisco Sánchez y 
Joaquin Zabaía, almas del apogeo de aquella 
casa industrial. 
Frente ai bosquejo de la casa noble en ma-
nos plebeyas, pondré de relieve la figura del 
burgués ilustradOjaquel que ya nació en el bie-
nestar ó la opulencia y á quien su padre su-
piera no acibararle el disfrute de la riqueza 
dejándole puramente el papel de rico que tan-
to hace sufrir en ocasiones al talego de oro 
sin educación. 
Aquella nueva figura es el ejemplar sano 
de la moderna levadura social, el motor de la 
sociedad presente. 
De estos tenemos ya en nuestra ciudad por 
fortuna y se siente y toca su influencia y efi-
cacia positiva, compensando su existencia de 
la falta de ese carácter histórico y clásico que 
daba á una población la preponderancia de 
casas, familias, costumbres y prestigios aristo-
cráticos. 
Con estos burgueses jóvenes, educados y 
bulliciosos, que parecen condes y marqueses 
y á los que les luce la guita, fraterniza el ele-
mento también joven que representa las pos-
trimerías de la aristocracia, la cual entra en la 
burguesía y aunque sin guita le lleva cierto 
germen de distinción é innatos é indestructi-
bles principios de raza y de caballerosidad. V 
esta es la sociedad actual, una novel compa-
ñía mixta de lo que queda del pasado y de lo 
que acabado de llegar, se ha arraigado en ei 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
O B S E R r a O l t o OLITICÁS 
Los liberales conservadores 
V I H 
E l partido liberal conservador ha 
sido el encargado de un ir el pasado 
con el presente el que, sin detestar 
de la t rad icc ión ha ido a m o l d á n d o -
se á los mayores progresos. Por d i -
cha causa ha dicho D . Antonio Mau-
ra, con r a z ó n , que la libertad se ha 
hecho conservadora. S í , conservado-
ra es la libertad, en el buen sentido 
de la palabra. Libertad que quiere 
decir tanto como just icia, equidad y 
moral en a c c i ó n , porque en donde 
hay just icia, en estos tiempos moder-
nos el derecho es igualatorio; en don-
de hay equidad no existe la c o n c u l -
c a c i ó n de n i n g ú n principio y en don-
de hay moral no hay les ión contra 
n i n g ú n interés: y el partido liberal 
conservador purificando el sufragio 
llevando al ca tá logo del derecho la 
ley electoral m á s d e m o c r á t i c a y libe-
ral del mundo, luchando por hacer 
á los municipios a u t ó n o m o s para fo-
mentar la vida de c i u d a d a n í a en pa-
recidos t é r m i n o s á lo que pasa en I n -
glaterra y en el norte de A m é r i c a , su-
poniendo, como el personaje que ci-
ta A z c á r a t e en su Se l f Government, 
que no hay libertad en la N a c i ó n si 
no arranca de los municipios; el par-
tido liberal conservador autor de la 
ley de condena condicional, de la de 
responsabilidad civil de los funcio-
narios p ú b l i c o s y de las leyes de acci-
dentes del trabajo, y del Instituto 
Nacional de prev i s ión , el partido l i -
beral conservador que viendo c ó m o 
huele á podrido en Dinamarca ha 
querido sacarnos del pantano, ese 
partido que es una l e g í t i m a esperan-
za de la patria, como lo son el l ibe-
ral y el d e m o c r á t i c o , p r ó x i m o s á fun-
dirse, aquel por cuanto dejamos ex-
presado, y estos por las razones que 
expondremos en posteriores observa-
ciones son los llamados á demostrar 
si este pueblo, que Sal isbury t i tu ló 
muerto y que Si lvela, el gran S i lve -
la, que iba á darnos una é t ica pol í t i -
ca cuando m u r i ó , dijo que no tenía 
pulso, es capaz de subsistir, dejando 
finalmente la categoría de presidio 
suelto (duro es el fustazo) con que 
lo cal i f icó , el gran liberal O'donnell. 
A ú n tenemos fé en el porvenir de 
la Patria porque contamos con este 
partido y con la palabra del demo-
crát ico . L a s hediondeces, que tienen 
grandes yacimiento^, no sabemos si 
vo lverán á subir cual olas cenagosas. 
L a esperanza, aun s o n r í e , si todos 
los hombres de buena voluntad ayu-
d a n . . . . 
Acuse de recibo 
A mis dos contrincantes en el tema R e -
surgimiento Ies acuso recibo de sus escritos 
publicados en el número tres de E l Liberal. 
Y como la discusión, por mi parte aun no ha 
empezado, puesto que yo no he escrito nada 
demostrativo aún, habrán de permitirme y lo 
siento por el público, que yo hable, que yo 
demuestre, que yo me defienda. Esto es hu-
mano. 
Y así que yo haya hablado con amplitud 
por que yo he de hablar con mucha amplitud 
de los trabajos de critica sana del autor de 
.Vosee, entonces con mucho gusto, con gran 
complacencia, dejaré de tratar este asunto al 
que voy á ía fuerza.con repugnancia y en le-
gítima y natural defensa. Y po: este motivo 
trataré también aunque muy á la ligera del 
trabajo que fué premiado con accésit. 
Siento mucho que la ceguedad nuble la 
inteligencia, y por si es la mía la que no vé, 
rñi trabajo, irá dirigido no á los técnicos si no 
al sentido común y los técnicos se harán car-
go y el sentido común apreciará quien tiene 
razón sobre todo, todo lo hablado y pu-
blicado. 
Quedamos pues, en que yo no he hablado 
todavía, por que á hablar del asunto le llamo 
yo entrar en el tema hondamente, que no es 
contando los renglones del escrito del adver-
sario, y hablando del ensanche del Cemente-
rio, y diciendo sin referirse, á personas\l 
que cuando se acordó esa reforma, era yo, co-
mo hov. Secretario del Ayuntamiento, cosas 
todas estas y otras de que se hablará que tie-
nen tanto de crítica literaria como yo de^or-
íugués 
En fin, hago constar que yo no he tratado 
todavía ei tema, por que es razón que se sepa 
que el Responso es cosita que si se une á los 
autos puede producir la mar de gracia á los 
que nos lean, gracia que si me tiene á mi de 
buen humor y con los carrillos hinchados y la 
boca llena de risa (lo cual hay que agradecer 
en mi estado de salud) pudiera haber produ-
cido el mismo efecto, en el público, de presen-
tar, el chiste, como ha salido de la fábrica 
Y este es el fin que yo, que no se leer, ni 
escribir, ni pensar, ¡cielos, me han conocido! 
persigo, en las réplicas, corteses é impersona-
les que he de hacer, Dios mediante, respecto 
á lo ya dicho. 
Y deseo que no haya quien suponga que 
ha dado vida á este juego, aquella composi-
ción del licenciado Viana, que á una pasión 
retrata, y que dice, así: 
De amariliez su rostro revestido, 
flaquísima, en los huesos; y aunque vea, 
es su mirar ceñudo y retorcido. 
De amarga hiél su pecho verdeguea, 
los dientes negros son, y desta guisa 
su lengua de ponzoña se rodea. 
No se hallará jamás en ella risa, 
si no la que de daño ajeno nace. 
Me agrada mucho el razonar templado de 
Juan de Aniequera y puede, puede, que al 
discutir lleguemos á entendernos. 
Mi distinguido enemigo literario el autor 
del trabajo premiado con el primer accésit me 
cree, á mi hombre con más picardías que Mén-
dez, es decir con las mismas picardías que su 
persona, puesto que dice en E l Liberal si pi-
cardías tiene Méndez más tiene ei que las en-
tiende y ei que las entiende es mi citado ene-
migo; porque, yo, insisto en que se revisen 
nuestros trabajos por dos hombres ilustres, y 
supone él ó que yo cuento con el fallo nuevo, 
á mi favor, ó que no me doy cuenta de lo que 
propongo. Esto último és. Y para demostrarlo 
más voy á proponer ahora un salto definitivo. 
Someter los tres trabajos, en cuanto al fon-
do, ó sea á la cuestión moral, económica é in-
telectual á la Academia de Ciencias Morales 
y políticas; y, en cuanto á la dicción á la Aca-
demia de la lengua. Me parece, que, no hay 
más allá. 
El único perjuicio que puede haber ó que 
se puede derivar contra todo es que nos en-
tierren juntos en alguna carpeta de papeles 
inútiles; y de que algún académico, recordan-
do á Lope de Vega, diga, con sonrisa burlona: 
O sabe hoy Naturaleza 
más que supo en otro tiempo, 
ó tantos que nacen sabios 
es por que lo dicen ellos. 
Y, entonces, no vamos á saber en donde 
escondernos. 
Hasta muy pronto. 
EL DE Labor. 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy Sr. mío: en el periódico de su digna 
dirección, correspondiente al Domingo 27 del 
actual, leo un suelto relativo á mi personali-
dad, en el que se hacen apreciaciones, que de-
bo rectificar, con motivo de mi posible nom-
bramiento de Concejal interino de este M u -
nicipio, asegurándose que á ello me niego ter-
minantemente por la omisión que de mí se ha 
hecho al tratar de la jefatura del partido libe-
ral de esta ciudad. 
Tales afirmaciones, Sr. Director, son pu-
ramente gratuitas y equivocadas, puesto que 
jamás he pretendido ni siquiera he pensado 
en jefatura ninguna; y como consecuente l i -
beral téngase la seguridad que no he de ser 
manzana de discordias, ni óbice dentro del 
partido de mis ideales. Podré sí emitir mi pa-
recer siempre basado en lo que considero co-
rrecto y sin despechos ni deslealtades, cir-
cunstancias que seguramente me reconocerá 
e! autor del suelto referido, si como asegura, 
soy su particular y querido amigo. 
Ahora bien, con relación á mi negativa á 
aceptar el cargo de Concejal interino, es una 
cosa tan sabida por todos los elementos de 
los diferentes partidos políticos de esta ciu-
dad, desde hace muchos años, que si no fue-
ra por haberse falseado los motivos ó causas 
de mi decisión, nada diría. 
Hace muchos años, repito, que después 
de haber ejercido el cargo de Concejal pro-
pietario de este Ayuntamiento y por conse-
cuencia de sin número de disgustos me for-
mé el propósito decidido é irrevocable de no 
volver á ocupar dicho puesto, si bien sin se-
pararme de mis ideales políticos; y consta á 
todos aquellos elementos que desde antes de 
1890, cuando particularmente se me ha soli-
citado para formar parte del Municipio he de-
clinado siempre la honra que se me dispensa-
ra y que en Febrero de 1907 al verme sor-
prendido con un nombramiento gubernativo 
inmediatamente me excusé, fundado en el be-
neficio que me dispensa el art. 43 de la Ley 
Municipal. Mi propósito deliberado, hoy ra-
tificado por mi delicadísimo estado de salud, 
de no ser Concejal, no es de presente,provie-
ne de requerimientos en tiempos de los inolvi-
dables y esclarecidos Sres. Romero Robledo y 
Marqués de ía Vega de Armijo, y después de 
otras personalidades respetabilísimas de esta 
ciudad, dispensándome todos el obsequio de 
complacerme y de no molestarse por mi ne-
gativa, y dicho se está que con tales antece-
dentes no he de ser ahora objeto de la menor 
disidencia con mis amigos 
Sírvase Sr. Director dar cabida de esta 
carta en su ilustrado periódico, y queda s. s. 
q. b. s. m. 
Ricardo Gómez 
30-11-1910 
Con mucho gusto inseríamos la carta que 
antecede. Esas líneas corroboran la afirmación 
que hacíamos en nuestro anterior número re-
lativa á que el Sr. Gómez Bravo se ha negado 
á aceptar el cargo de concejal interino. En 
cuanto á la relación que ello pudiera tener con 
la cuestión de la jefatura, del proyectado par-
tido padillista, nos limitábamos á transmitir al 
público conjeturas recogidas en círculos y 
cafés; pero reconocemos que el Sr. Gómez 
Bravo no ha solicitado jamás tal jefatura, sin 
que por esto deje de ser exacto que no se le 
ha ofrecido, aún siendo indiscutiblemente, el 
liberal más caracterizado que aquí hay. 
En cuanto á su lealtad política, demás sabe 
el distinguido amigo que nosotros responde-
ríamos de ella al igual que de la nuestra. 
m BIBLIOTECAS P f l P M E S 
En definitiva, el pleito de la biblioteca 
está sentenciado: hay biblioteca. Por tanto, 
nose han malogrado mis iniciativas. Cierto 
qye tampoco debilitaron mis energías, ni 
se amenguaron mis entusiasmos. Cierto 
también q u e á mi firme voluntad el Ayun-
tamiento, saturado de buena fé, y deseoso 
de la cultura de sus representados, dió v i -
gor, esperanzas y alientos á mi empresa. 
Cierto, por último, que los Ministros de 
Instrucción Pública y de Fomento aten-
dieron presurosos mis requerimientos en 
demanda de dos bibliotecas de sus respecti-
vos departamentos, interesando al mismo 
tiempo del Sr. Gómez su concurso, cerca 
de dichos Ministros, y merced á que esas 
entidades prestaron calor á la idea, la em-
presa ha tenido realidad. Ahora, de esperar 
es. que la Corporación Municipal designe á 
las mencionadas bibliotecas local apropia-
do, atienda á su instalación dotándolas de 
estantería, mesa de lectura y luz, así como 
que nombre un bibliotecario ordenador y 
guardador de los libros, que bien pudiera 
ser el Director de la escuela de artes y o f i -
cios que en, breve ha de establecerse. 
Para los amantes de ia cultura, la biblio-
teca será motivo de mejora digna del ge-
neral aplauso, merecedora de gratitud v 
alabanzas. Grande ingratitud sería no tes-
timoniar nuestro entusiasmo y sincera ad-
hesión á las altas personalidades que coope-
raron en obra tan meritoria. Mi saludo más 
cordial, mi más profundo reconocimiento 
á todos los que interpretaron las aspiracio-
nes que un estado de opinión determinan. 
Es ésta una deuda de honor que, todos los 
que simpaticen con las ideas progresivas 
Jeben apresurarse á dejarla saldada. 
La biblioteca la rodea un estado de opi-
nión y simpatía que particularmente ha de 
trasparentarse en el taller donde el artista 
que, careciendo de los necesarios conoci-
mientos teóricos, fácil no ha deserle dar ver-
dadera expresión y vida á los trabajos' cu-
ya fuente de conocimientos con los libros 
se adquieren. A la vez, laclase media al 
contacto de esas fuentes del saber, pondrán 
sus inteligencias, de las que se deriva cau-
dal de enseñanzas. 
¿Pero acaso es bastante la biblioteca pa-
ra regenerar la sociedad inculta? Otro fac-
tor importante: otro problema á resolver: 
la escuela. 
Ei analfabetismo dá una cifra aterrado-
ra en Antequera (asunto de vital importan-
cia que he tratado en otros artículos). Tén-
gase en cuenta que el niño de hoy es el 
hombre de mañana, y por ésto hay que en-
derezarlo por el camino del honor, de la 
moral v la cultura. Y para que siga esa 
ruta, y á la sociedad sea útil, para que sea 
el hombre del porvenir, hay que echar ma-
no de un factor de importancia suma que 
venga en su auxilio: la acción común en 
defensa de un interés tan sagrado; auxilio 
que encontraremos, como llevados de la 
mano, en la enseñanza primaria, en la 
educación, complemento de aquella. 
Deber es éste que por igual alcanza á 
todas las sociedades que quieren vivir con-
sideradas y respetadas, que quieren vivir en 
la vida moderna. Los tres puntos señalados 
han de influir en la vida futura de Ante-
quera, pero, repito, que para ésto conse-
guir, para alcanzar el resurgimiento moral 
y material, hay un solo factor á seguir: ía 
instrucción por medio de la enseñanza pri-
maria, principio educativo de la inteligen-
cia del niño, el que ya adelantado en ese 
ramo, lo pondrá en camino de ilustrarse en 
la biblioteca. 
El problema de la enseñanza^ y conclu-
yo, á todos interesa por igual; ella ha de ser 
punto de partida, y más tarde base sólida 
de la prosperidad Nacional. En'consecuen-
cia, es deber de humanidad, deber de ciu-
dadanía, prestar concurso á toda idea, á 




%)e U r b a n i d a d 
A cJIFERBE 
Puesto que el Sr. Jiferbe, reconoce en el 
pobre gorrión, una lamentable falta de ur-
banidad el pobre gorrión ruega á dicho se-
ñor le dé unas leccioncitas de urbanidad, 
respecto á los ancianos, amor á la verdad y 
odio á la mentira será bien retribuido. 
Más adelante veremos si el pobre go-
rrión puede dar al dicho señor unas 
leccioncitas. 
En su artículo titulado ¡Gorrión... Go-
rrión! dice el señor Jiferbe que no sabe la 
falta, que hace su sombrero en el museo y 
yo le pregunto y ¿que falta hacen el clásico 
biberón, el soneto de Ansón, las poesías de 
Bellido y Piñuela^ los giros de Martín? y so-
bre todo ei pataje de Chacón; dígame señor 
moralista (y va la lección) ya que tan faltos 
de urbanidad nos encuentra será porque 
V. tiene mucha!; pues bien ¿es propio de 
personas que alardean de educación y dig-
nidad burlarse de los defectos físicos de 
hombre ajenos á las miserias periodísticas 
y mucho más dignos y respetables en todos 
conceptos que el burlador? Si es esa la ur-
banidad que existe,prefiero carecer de ella. 
Si el señor Jiferbe insulta tan descara-
damente ¿porqué se escandaliza y encuen-
tra faltos de educación á las personas que se 
defienden al ser insultadas.^ ¿es que goza el 
don de la inmunidad, porque en su necia 
lista no cita sus poesías como dignas de fi-
gurar en el museoiqué enormídadde amor 
propio! puede que se crea un Dios ó una 
persona tan digna y encumbrada que pue-
de insultar impunemente (no creo que el 
que insulte tenga gran dosis de dignidad). 
Por lo tanto bueno es que el Sr. Jiferbe 
se deje de vanos alardes de urbanidad y si 
quiere ser respetado respete al prójimo pues 
donde las dan las toman 
También dice que HERALDO ha llevado 
las cosas á un extremo imposible de man-
tener discreteos literarios pero;;señor mío! 
^-como quiere que se le conteste,dándole las 
gracias? Burlando escribe y de igual modo 
se le contesta. 
No oculto mi nombre, y os responderé 
en cualquier terreno. 
F . B. GORRIÓN 
Lo del Rosario de la aurora no será una 
amenaza. De todos modos ya no se pelea á 
capados sino á faldona^os de gabán Ruso 
y no llegaría la sangre al rio. 
Nota de Papa-Moscas 
